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de Cirugía del Uruguay *

Hoy comenzamos los festejos del cincuentenario de la Sociedad de 
Cirugía del Uruguay, en este salón donde hace cincuenta años se fundó 
y sesionó por primera vez nuestra querida Institución. Ello fue posible 
por el esfuerzo del joven y dinámico Dr. Carlos Stajano, que hoy está 
con nosotros no tan joven, pero igualmente dinámico. Su alta y del­
gada figura, con sus rasgos siempre enérgicos y bondadosos, debió im­
presionar como la del Quijote arremetiendo contra los molinos de viento; 
pero hete aquí que no eran molinos, eran gigantes y su sueño tuvo 
realidad, porque todavía vivimos todos felizmente en él. 

Paladín de la verdad plasmada en ciencia, y ciencia en el arte 
de curar, fundó esta Sociedad y enseñó el camino del diálogo y la in­
tegración de todos los esfuerzos. Puso un eslabón fundamental en el 
progreso de nuestro país y lanzó a la juventud orientándola, como Ariel, 
en el camino de sus inquietudes científicas y humanas. Sus esfuerzos 
dieron esplendor en nuestro medio a la cirugía experimental y a la 
fisiopatología quirúrgica. Su corazón de hombre lo llevó a luchar por 
mejorar la condición humana, por eso todavía hoy recorre la campaña 
colaborando en programas de higiene y profilaxis. 

Todos nosotros, discípulos y sucesores, que llevamos algo del· fuego 
eterno que él nos legó, nos sentimos emocionados al abrazarlo en este 
día, que es todo de él. 

Ese 15 de setiembre de 1920 marca un jalón importantísimo dentro 
de la historia de la cirugía de nuestro país. Cuando abrimos nuestro 
viejo libro de actas y evocamos las figuras que ocuparon por primera 
vez estos asientos, comprendemos que, aunque muchas desaparecieron 
corporalmente, estarán siempre en nuestro recuerdo. Stajano, Prat, Nin 
y Silva, Piquerez y Blanco Acevedo, magníficos cirujanos, son los tes­
tigos que sobreviven de aquella primera reunión. 

La cirugía de nuestro país, fue primero df!.._ importación hasta 1876, 
fecha de la fundación de nuestra Facultad de Medicina; desde entonces 
los cirujanos somos fundamentalmente universitarios, como siempre 
sostuvo Stajano. Desde fines del siglo se alzan sus figuras docentes y 
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prestigiosas: Pugnalini, introductor de la antisepsia; Arrizabalaga; Na­
varro, que trajo de Europa los esfuerzos para implantar sus técnicas, 
la asepsia y los guantes de goma, a quien nosotros llegamos a 
admirar en su maravillosa capacidad de cirujano y de docente; Lamas 
y Mondino, que acompañaron a los revolucionarios de 1904, introduje­
ron técnicas de tratamiento de la hidatidosis y dejaron la noción de 
la prudencia y mesura quirúrgicas; y García Lagos, brillante profesor 
que enseñó las técnicas de gastrectomía. 

Pero en 1920, nuestra Sociedad, creada por el entusiasmo de Stajano, 
precedido de los esfuerzos de Albo y Mérola (dos figuras brillantísimas 
de la cirugía qiie se apagaron siendo profe sores de nuestra Facultad 
en la década del 30) origina el diálogo entre todos los cirujanos de 
nuestro medio, con participación activa de los jóvenes; se abaten las 
barreras de los corredores del Hospital. El polen fecundante va de 
uno a otro servicio quirúrgico. Se aiman las escuelas de Navarro, Lamas 
y García Lagos. Surge don Domingo Prat, pionero, constante lucha­
dor y testigo de nuestra Sociedad. Aparece la figura de A1;mand U gón, 
que con su brillo impulsa la cirugía del tórax. Se enriquece con los 
aportes del Servicio de Puerta del Maciel en el que operan: Iraola, 
Albo, Prat y Devicenzi. Crecen las figuras excelsas de Nario, Larghero, 
del Campo y Chifflet, ejemplos perfectos de cirujanos, maestros, in­
vestigadores. Varios de ellos han desaparecido, pero su luz sigue bri­
llando en nuestra cirugía y nuestra Sociedad a través de sus discípulos. 

Estos impulsos obtuvieron fructificación ya hace veinte años, luego 
que del Campo ·nevara con sus cursos de graduados la simiente a todo 
n,uestro territorio, en los Congresos Uruguayos de Cirugía, que cons­
tituyen uno de los eventos científicos nacionales más importantes. 
Concurrieron para su realización los esfuerzos de Héctor Ardao, del 
Campo, Larghero, Chifflet, Palma, Cendán, · Bermúdez, Suiffet, etc., y 
obtuvieron repercusión internacional, sobre todo gracias a la tarea de 
Fernando Etchegorry gran cirujano, cariñosamente recordado por todos 
nosotros, que por sus conocimientos quirúrgicos y mundanos llegó a 
ser el ministro de relaciones exteriores de nuestra Sociedad. 

Nos vinculamos así a nuestros hermmios de América, sobre todo 
los argentinos, nuestros hermanos del Plata y después al resto del mundo. 

Innúmeras figuras han brillado y jalonado nuestro camino; qui­
siéramos nombrarlas a todas en este día feliz, pero su número supera 
nuestro tiempo. 

Este camino brillante debe ser mantenido con nuevas luces, las 
luces de la juventud que avanza y nos integra con el progreso de la 
ciencia universal. ..

Es por eso que merece que todos nos detengamos en lo alto de 
esta colina del cincuentenario, para ver hacia atrás el luminoso ·cami­
no recorrido y avizorar hacia adelante la ruta que nos lleve hacia la 
cirugía del año dos mil. 

DR. ALBERTO V ALLS * 
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